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El Picudo del Algodonero (Anthonomus grandis Boheman) es la plaga más importante 
del cultivo de algodón en toda América ya que causa graves daños a la producción. 
Nicaragua, Costa Rica, Paraguay, Venezuela, son países en donde la aparición del 
picudo produjo la desaparición del algodón como cultivo, mientras que en Colombia y 
Brasil ocasiono una fuerte reducción de la superficie de siembra y la transformación del 
estrato productivo desapareciendo los pequeños productores, quedando la producción 
en manos de grandes productores y grandes superficies (Mondino, 2015). 

El algodón se presenta como un cultivo con un alto nivel de arraigo productivo en la 
provincia de Santiago del Estero. Para el estrato de los pequeños y medianos 
productores es una tradición que se traslada de generación en generación y con un 
importante rol en la estructura económica y social de la provincia, mientras que para los 
grandes productores representa una alternativa económica y sustentable a los cultivos 
tradicionales.  

Una grave amenaza se cierne sobre los productores algodoneros de Santiago del 
Estero al detectarse en todo el ámbito de la provincia la presencia del picudo en sus 
lotes, lo que puede causar la desaparición del algodón como principal fuente de renta 
de los agricultores por su gran poder destructor (Mondino, 2015). 

La identificación correcta de una plaga no solamente en laboratorio, sino especialmente 
en el campo, tiene una importancia fundamental en el diagnóstico del problema con 
vistas a la adopción de estrategias de manejo y tácticas de control. 

En el caso del picudo del algodonero, el adulto es un pequeño insecto que mide entre 4 
y 8 mm y cuya característica principal es 
la presencia de un pico algo curvo de 
coloración oscura, de una longitud igual 
a la mitad del largo de su cuerpo, en 
cuya extremidad presenta las 
mandíbulas con las cuales realiza los 
orificios en los pimpollos, flores y 
cápsulas. Pero la característica distintiva 
del picudo lo representa la presencia de 
dos espuelas (una grande y otra chica) 
en la porción más engrosada de las 
patas delanteras (fémures) cuya 
identificación permite diferenciarlo de 



otros picudos. Por el contrario, el segundo y tercer par de patas presentan una sola 
espuela de tamaño reducido. Otra característica es la presencia de antenas 
geniculadas que se insertan más o menos en la mitad del pico y que se doblan 
permitiendo que puedan ingresar en forma conjunta con el pico al interior de las 
estructuras (Mondino, 2016).   

Los élitros están recorridos por finos surcos longitudinales apenas visibles. Cuando 
recién emerge la coloración del cuerpo es rojiza, pero a medida que envejece toma una 
coloración más oscura y ceniciento debido al aumento de la pilosidad corporal.  

          

               Picudo adulto rojizo                                                 Picudo adulto grisáceo 

Bajo condiciones adecuadas de temperatura y humedad y en presencia de plantas de 
algodón, el ciclo del picudo se desarrolla entre un mínimo de 15 días y un máximo de 
25 días, teniendo en término medio, unos 20 días de duración (Mondino, 2016). Las 
hembras luego de ser fertilizadas por el macho, realizan un orificio en los pimpollos en 
el fondo del cual colocan un solo huevo, que luego tapan con una secreción gelatinosa 
que al contacto con el aire se solidifica para evitar la desecación y la entrada de 
patógenos que podrían atacarlos, lo que facilita su diferenciación de los orificios de 
alimentación que permanecen abiertos. Los huevos son muy difíciles de identificar en el 
interior del pimpollo, debido a su aspecto y coloración semejante a las anteras de los 
estambres. El período de incubación dura unos 3 a 4 días, naciendo larvas que 



presentan un cuerpo con forma de “C” algo abiertas y con numerosos pliegues, de color 
blanco, cabeza más oscura, permaneciendo protegidas y alimentándose en el interior 
de las estructuras reproductivas durante unos 7 a 12 días. Una vez completadas las 
tres etapas de su desarrollo larval, se transforma en pupa y permanece protegida 
dentro del pimpollo entre 3 y 7 días dependiendo de la temperatura, al cabo de los 
cuales emergen los adultos. Las hembras y machos luego de emergidas necesitan 
comer granos de polen de algodón durante 4-5 días para madurar sexualmente e 
inmediatamente luego de la cópula la hembra comienza a colocar los huevos, 
ovipositando entre 3 y 10 por día dependiendo de la temperatura pudiendo alcanzar una 
media de 250 a 300 huevos durante su vida (Degrande, 1991). Estos adultos cuando 
disponen de polen de algodón para alimentarse llegan a vivir normalmente unos 45 a 50 
días en promedio por lo que pueden coexistir 2 o más generaciones al mismo tiempo, 
hecho poco probable para otras plagas del algodón, con lo que la oportunidad de 
generar un gran número de individuos es una posibilidad latente si no se implementan 
medidas de control. Sin embargo, los adultos que se alimentan de cotiledones o de 
brotes terminales solo sobreviven de 18 a 20 días y nunca maduran sexualmente 
(Rummel and Carroll, 1985). Una pareja de adultos presentes al comienzo del ciclo 
puede dar origen a unos 3 millones de individuos al final del ciclo si no se implementan 
controles adecuados (Hunter y Pierce, 1912)  

  



Diferente es la duración del ciclo cuando el picudo adulto emerge de la diapausa 
invernal, también llamada quiescencia en Brasil por la facultad de no cesar totalmente 
su actividad metabólica (Belot y Vilela, 2017). Según Manessi (1997) los picudos 
emergen cuando la temperatura media del ambiente supera los 14ºC y se mantienen 
vivos, aún en ausencia de botones florales del algodón, durante un corto periodo de 
tiempo que oscila entre 16 y 19 días. La provincia de Santiago del Estero presenta 
durante los meses de junio, julio y los primeros días de agosto una temperatura media 
inferior a los 14ºC por lo que las primeras emergencias se presentaran a partir de la 
primera quincena de agosto. 

Por supuesto que los picudos en diapausa no emergen todos al mismo momento y de 
no haber plantas de algodón, la tasa de mortalidad aumentara notablemente. De allí la 
importancia del estricto cumplimiento del “vacío sanitario” sin ningún tipo de planta de 
algodón viva o por lo menos, si es que hay presencia de plantas que no presenten 
riesgo fitosanitario. El vacío sanitario se extiende entre el último día permitido para 
destruir el rastrojo (15/06 en áreas bajo riego y 15/07 en áreas de secano) y el primer 
día de siembra de la nueva campaña (15/10 en áreas bajo riego y 01/11 en áreas de 
secano), estas últimas determinadas por la Resolución 05/2013 del SENASA para 
Santiago del Estero.  

Durante un estudio de 3 años de los perfiles de emergencia invernal e ingreso a los 
lotes de algodón, White (1978) detectó muy pocos gorgojos invernantes durante las 
fases de preparación del lote para la siembra del algodón. Pero luego de emergido el 
cultivo, el aumento en el número de picudos en el algodón fue coincidente con la 
aparición de los primeros pimpollos en las parcelas, incrementándose a medida que 
aumentaba el número y tamaño de los pimpollos. El registro de presencia de picudos en 
el cultivo de algodón se extendió por un período de tiempo de 8 a 9 semanas dándose 
la máxima entrada de picudos en las parcelas de algodón entre 3 y 4 semanas después 
de la aparición de los primeros pimpollos. 

Daños 

El picudo adulto realiza dos tipos de daños: uno directo por alimentación y otro 
indirecto por oviposición.  

El daño por alimentación lo realizan tanto machos como hembras. El picudo para 
alimentarse se ubica en la mitad superior del pimpollo, introduce su pico y come los 
estambres e inclusive los óvulos en el interior dejando una perforación sobre el mismo. 
Puede observarse restos de polen y excrementos en los alrededores del orificio. Casi 
nunca un pimpollo ovipositado es comido por un adulto y viceversa o sea casi nunca 
una hembra pondrá un huevo en un pimpollo comido.  



Los picudos preferentemente se alimentan de polen por lo que su estructura 
reproductiva preferida son los pimpollos, pero también es posible observar los daños en 
las flores, siendo en los pétalos donde se puede apreciar las perforaciones realizadas 
por el insecto en busca de su alimento preferido. Hacia el final de la temporada y ante la 
inexistencia de pimpollos y flores, los adultos perforan las cápsulas de pequeña edad 
para alimentarse de la semilla y de esa manera, incorporar sustancias grasas que lo 
preparen para el período de invernación o sin cultivo. Según Walker et al. (1977) las 
cápsulas a partir de los 12 días de edad presentan una reducción muy importante en los 
daños de alimentación.     

En el caso de los daños por oviposición se trata de un daño indirecto ya que los huevos 

colocados por las hembras al cabo de 3 a 4 días se transforman en larvas quienes son 

las que causan el daño al alimentarse de las estructuras reproductivas interiores. 

Transcurridos de 3 a 5 días, entre el 2º y 3º estadío larval, comienza el proceso de 

abscisión del pimpollo atacado ya que aumenta en su interior la concentración de 

pectinasas (King, 1973), las brácteas se abren, su color vira del verde al amarillo, para 

posteriormente caer al suelo en donde, primero las larvas y luego las pupas, completan 

su ciclo y se transforman en adultos (Degrande, 1991). Normalmente las hembras 

colocan un solo huevo en el interior del pimpollo para asegurar la alimentación de la 

larva y muy raramente se puede encontrar más de una larva en su interior ya que en 

ese caso, solo una consigue desenvolverse (Degrande, 1991).  

Según Fye et al. (1959) el período que media entre una picadura de alimentación o de 

oviposición y la caída del pimpollo es de 10 a 11 días. 

  

                 Daño por alimentación                         Daño por oviposición 



Las hembras prefieren colocar sus huevos en pimpollos de por lo menos 7 a 10 días de 

edad o en aquellos que han alcanzado en promedio unos 7 mm de diámetro y ubicados 

en la mitad superior de la planta.  

Solo al final del ciclo del algodón, cuando la tasa de formación de pimpollos disminuye, 

la postura se realiza en cápsulas y en ese caso prefiere las de menos de 10 días de 

edad, pudiendo coexistir hasta 3 larvas alimentándose de semillas en su interior en 

función de la mayor disponibilidad de alimento, produciendo la pérdida de producción y 

de calidad del algodón. En el caso de las cápsulas ovipositadas de muy pequeño 

tamaño pueden llegar a caerse, pero las de mayor tamaño normalmente no caen y 

quedan adheridas a las plantas momificadas, a medio abrir y secas  

 

 
 
     Larvas en el interior del fruto  Cápsulas “momificadas” y secas 
 
El potencial destructivo del picudo es considerablemente mayor que el de cualquier otra 
plaga del algodón. Comparativamente, mientras la oruga capullera (Heliothis spp.) 
destruye en toda su vida un máximo de 14 órganos reproductivos, a razón de un órgano 
por día, una hembra de picudo destruye por lo menos 100 botones florales y frutos solo 
para ovipositar, en un período de 30 días aproximadamente (Pallares et al., 1990), a los 
que deben agregarse otros 25-30 órganos destruidos con fines de alimentación. 

Un interesante estudio realizado por Greenberg et al. (2004) para evaluar las 
preferencias de alimentación o de oviposición del picudo según el tamaño de diferentes 
estructuras reproductivas [pimpollos de 1,5 a 2,0 (cabeza de alfiler); 3,0 a 3,5 (cabeza 
de fósforo); 5 a 6; 7 a 8 y 9 a 10 mm de diámetro; pimpollo en prefloración (candela); y 
cápsulas de 10 a 15, 15 a 20, 20 a 30 y > 30 mm de diámetro] demostró que las 



perforaciones de oviposición y de alimentación fueron afectadas significativamente por 
el tamaño del algodón.  

 

Las hembras no ovipositan en pimpollos muy pequeños (1,5 a 2,0 mm, denominados 
cabeza de alfiler), mientras que el comienzo de la oviposición (menor número de 
huevos) se dio en tamaños de cápsulas superiores a 30 mm. El mayor número de 
huevos se registró en pimpollos de 5-6 y 7-8 mm. La supervivencia del picudo a la edad 
adulta fue mayor en tamaños de pimpollos de 7-8 o 9-10 mm. La duración del desarrollo 
fue más larga en tamaños de cápsulas de 15-20 y 20-30 mm (18,2 a 18,8 días).  

Sin embargo, la inspección visual de los pimpollos, flores y pequeñas cápsulas 

presentes en los lotes es la principal operación para detectar la presencia de adultos del 

picudo del algodonero. Tanto el pimpollo como las paredes de las cápsulas pequeñas 

que se encuentran protegidas dentro de las brácteas, deben ser inspeccionados para 

detectar las perforaciones realizadas por el picudo. Los pequeños orificios abiertos en 

las estructuras reproductivas pueden ser producidos por la alimentación del picudo o 

también pueden ser el resultado de la alimentación de otros insectos. El orificio dejado 

por la alimentación del picudo es pequeño (cerca de 2 mm de diámetro), pero más 

grande que el daño del tipo pinchazo realizado por las chinches. Los daños causados 

por los pequeños gusanos de las cápsulas son a menudo similares y fácilmente 

confundidos con el daño causado por el picudo. Este pequeño daño confuso del gusano 

se asocia a menudo a la generación de resistencia al algodón BT ya que la toxina 

debería matar a los gusanos antes de que crezcan y dejen orificios de alimentación más 



grandes. La presencia de orificios de alimentación de 4 mm de diámetro o más, indican 

que el daño fue causado por algún gusano lepidóptero (comúnmente alguna especie de 

Spodoptera). Los excrementos de insectos dentro de las brácteas de las cápsulas o de 

los pimpollos proporcionan indicaciones menos seguras, pero no menos útiles, en 

cuanto a qué insecto produjo el daño. Los picudos producen restos dispersos y 

granulados de excrementos amarillos o naranjas brillantes mientras que los 

excrementos de gusanos que atacan la cápsula son granulados y generalmente de 

colores oscuros o bien claros, pero menos brillantes.  

Al comienzo del ciclo de cultivo de algodón y en ausencia de estructuras reproductivas 
o sea en la fase vegetativa del algodonero, el picudo puede alimentarse de los ápices 
terminales de la planta e inclusive de los pecíolos de las hojas. Los machos que así se 
alimentan liberan feromonas, comenzando con la agregación de individuos tanto 
machos como hembras. En este caso los insectos se mueven poco y permanecen 
agrupados en las borduras del cultivo (Lloyd, 1986). 

Si las poblaciones iniciales al comienzo de la etapa reproductiva son bajas, 

generalmente ocurren escapes que 

favorecen la formación y fijación de las 

primeras estructuras fructíferas, pero más 

tarde al aumentar la población, se 

incrementan notablemente los daños. Bajo 

adecuadas condiciones climáticas, la planta 

reacciona generando nuevos nudos en la 

porción superior de la planta, sobre los que 

se desarrollan nuevas ramas fructíferas que 

producirán pimpollos que serán fuertemente 

atacados por el picudo y destruidos y así 

sucesivamente. El resultado final son plantas 

de porte elevado, gran desarrollo, bien 

verdes y con muchas hojas viejas y nuevas, 

con algunos capullos solo en el tercio inferior 

y generalmente desprovisto de capullos en la porción media y superior.  

 

Hospedantes alternativos como fuentes de alimentación 

Durante la etapa de maduración del cultivo, los adultos del picudo se alimentan de 
cuanta estructura reproductiva encuentran sobre la planta, con el fin de acumular 



sustancias de reserva en forma de grasas, que le permitan sobrevivir en nuestras 
condiciones por largos períodos en un estado fisiológico conocido como diapausa 
intermitente o facultativa (Paula et al., 2013). Los adultos que emergen de las cápsulas 
también presentan la misma aptitud para sobrevivir durante el período de entresafra. 

Las hembras y machos de picudo que no tienen acceso a estructuras reproductivas del 
algodón durante este período, al entrar en diapausa reabsorben sus estructuras 
reproductivas. Sin embargo, un gran número de picudos adultos capturados en trampas 
de feromonas durante los meses de invierno muestran ser fisiológicamente activos y 
buscando huéspedes para alimentarse (Bariola et al., 1984).  

Si bien los picudos necesitan alimentarse del polen del algodón para su supervivencia y 
reproducción, Cate y Skinner (1978) mencionan que en épocas de entresafra pueden 
alimentarse también del polen de otras plantas Malváceas, pertenecientes a los 
géneros Gossypium, Hampea, Cienfuegosia y Thespesia (Lukefahr et al., 1986) de las 
cuales en Argentina solo se han detectado los géneros Cienfugosia y Thesphesia. 
Cuadrado (2002) y Ribeiro et al. (2010) mencionan que también el polen de otros 
taxones vegetales como Compositae (Asteraceae), Solanaceae, Euphorbiaceae, 
Amaranthaceae, Leguminosae y Smilacaceae pueden servir como alimento en 
Argentina y Brasil. Cross et al. (1975) detallan que estas últimas especies solo sirven 
para la alimentación y el albergue, no siendo usadas para la reproducción del picudo.  

Lukefahr et al. (1986) demostraron que ninguno de estos hospedantes alternativos es 
comparable al algodón en el mantenimiento y el aumento de las poblaciones de picudo, 
aunque su presencia ayudaría a los adultos a mantenerse vivos hasta encontrar 
campos de algodón y de esta manera, la pequeña población que sobrevive de la 
estación seca podría infestar y dañar gravemente la próxima cosecha de algodón 
(Ribeiro et al., 2006). Los resultados obtenidos por Hardee et al. (1999) confirman que 
los hospedantes que no son algodón, son potencialmente importantes en la 
supervivencia de los picudos durante todo el año, pero no son un factor de importancia 
en la reproducción, ya que demostraron que los picudos solo se reproducen en el 
algodón con estructuras reproductivas. 

Los picudos adultos del algodón (Anthonomus grandis) se han adaptado con éxito a la 
supervivencia durante el período sin algodón (Mayo/Junio a Octubre/Noviembre) en el 
área de producción de Santiago del Estero. Es por ello, necesario identificar los 
recursos vegetales alternativos al algodón en el área de producción del cultivo, ya que 
desempeñan un papel significativo en la supervivencia del adulto de picudo durante el 
vacío sanitario. Al respecto en las áreas de riego de la provincia de Santiago del Estero 
han sido detectadas solamente dos especies del género Cienfugosia conviviendo en los 
lotes en donde se siembra algodón. Ellas son C. drummondii y C. sulfúrea, ambas con 



pétalos amarillentos con manchas purpuras de distinta intensidad en su cara interior, 
aunque no se detectaron presencia del insecto sobre ellas (Carrizo, 2017). 

 

Condiciones ambientales 

El ciclo biológico del picudo del algodonero está directamente relacionado con la 
temperatura. Grossman (1930) determinó que una temperatura de 27-28ºC junto con 
una humedad del 50 al 60%, conforman el ambiente ideal para el picudo.   

Greenberg et al. (2005) menciona que el picudo se desarrolla entre las temperaturas de 
16°C a 32°C y que la velocidad de la tasa de desarrollo del picudo está linealmente 
relacionada con la temperatura. El promedio de tiempo de desarrollo de los estados 
inmaduros del picudo disminuyó 3,6 veces y el período de pre-oviposición disminuyó 
3,3 veces cuando la temperatura aumentó de 16 °C a 30 °C. El umbral inferior para el 
desarrollo se estimó en 10,9ºC; 6,6ºC; 7,0ºC y 9,0°C para huevos, larvas, pupas e 
inmaduros totales, respectivamente, con tiempo térmico total para completar los 
estadios inmaduros de 281,8 GD (grado día ≥15 °C) y 247,8 GD (35 °C). A 10ºC y 
46°C, las hembras de picudo no ovipositan. La longevidad de las hembras adultas 
disminuyó 4,6 veces con el aumento de las temperaturas de 15 °C a 35 °C. La 
fecundidad aumentó con el aumento de temperaturas de hasta 30 °C y disminuyó 
significativamente a partir de entonces. 

 

Factores biológicos y ambientales de mortalidad en la naturaleza 

A lo largo del ciclo agrícola, muchos factores contribuyen a la mortalidad del picudo. 
Estos factores naturales incluyen la predación, parasitismo, enfermedades, ambiente y 
otros. 

La predación es relativamente la de menor importancia en la alteración de la dinámica 
poblacional del picudo. El hecho de que la mayor parte del ciclo de vida del insecto 
transcurra en el interior del pimpollo, permite que no sean atacados y solo el adulto se 
encuentre expuesto a la predación. Sin embargo, algunos estudios han demostrado que 
ciertas hormigas tales como Solenopsis invicta (“hormiga brava”) pueden representar 
importantes predatores del picudo (Agnew & Sterling, 1981; Sterling et al., 1984), 
aunque son muy susceptibles a la aplicación de insecticidas para el control químico de 
este insecto. En Texas se recomienda no hacer aplicaciones de insecticidas si se 
detecta un porcentaje de cuatro o más hormigas en 10 terminales muestreadas. Si bien 
esta hormiga está presente en Santiago del Estero, en nuestras observaciones hemos 



detectado que solo arañas y algunas aves zonales se alimentan de adultos de picudo, 
aunque su importancia en reducir el número poblacional estimo como muy pequeña. 

El parasitismo representa también un pequeño efecto sobre las poblaciones del picudo. 
Algunas avispas parasíticas nativas como el Catolaccus grandis han demostrado que 
pueden atacar a las larvas del picudo, pero debido al bajo número de individuos en 
condiciones naturales es poco probable que puedan reducir las poblaciones del insecto 
(Cortez-Mondaca. et al., 2004). A esto habría que sumarle el hecho de que, al estar las 
larvas protegidas dentro del pimpollo, presenta el inconveniente de que le es dificultoso 
perforar el pimpollo con su ovipositor para llegar hasta ellas. Según Adams et al. (1969) 
Bracon mellitor, es el más efectivo parasito de larvas de picudo en Estados Unidos. Un 
pequeño orificio circular de 0,6 mm de diámetro, situado en el centro o hacia la punta 
del pimpollo, es un buen indicio de que el parásito ha matado la larva y ha salido con 
éxito al exterior (Sturm y Sterling, 1986). Uno de sus problemas es que además del 
picudo, ataca a otros huéspedes por lo que no se puede esperar que un parasito 
general como este provea un control efectivo y económico (Pallares et al., 1990) 

Algunos hongos entomopatógenos como Metarhizium anisopliae y Beauveria bassiana                                    
pueden producir enfermedades que maten al picudo en condiciones naturales. Sin 

embargo, como estos patógenos están 
muy ligados a determinadas condiciones 
ambientales puede expresarse que en 
condiciones naturales es poco probable 
que pueden ejercer algún control 
importante. Al respecto el Convenio de 
Vinculación Tecnológica (CVT) entre el 
INTA y las provincias algodoneras tiene 
entre sus estrategias de control, el 
desarrollo de un micoinsecticida a base 
de Beauveria bassiana, cepa Bb 301 y 

Metarhizium anisopliae, cepa Ma 50 para el control del picudo del algodonero que ya se 
encuentra en fase de ensayos en el campo experimental de la EEA Santiago del Estero 
(CVT INTA-Provincias, 2015).  

El ambiente es probablemente la causa más importante de muerte del picudo en 
condiciones naturales en Argentina (y probablemente en toda América). Al ser el picudo 
un insecto de origen tropical se ha adaptado perfectamente a nuestros inviernos poco 
rigurosos. Según Sorenson (1995) el picudo del algodonero comienza a morir con 
temperaturas (Tº) de -5ºC (23ºF), dependiendo el incremento en el porcentaje de 
mortalidad, de la disminución de la temperatura por debajo del umbral. Cuando los 
picudos fueron sometidos en laboratorio durante 1 hora a temperaturas de -5ºC ninguno 
sobrevivió. Lamentablemente esta temperatura umbral si bien pueden ocurrir en 



nuestras áreas algodoneras, las mismas son poco frecuentes durante el fin del otoño, 
invierno y comienzo de primavera. 

Sin embargo, durante el invierno en la naturaleza, el picudo se encuentra protegido por 
los desechos de hojas, o dentro de una pequeña cápsula en el suelo o talvez en la 
corteza de algún árbol cercano, por lo que las temperaturas a las que está sometido el 
insecto en sus refugios serán más confortables que las que estén ocurriendo 
efectivamente en el aire, aun cuando se alcance la temperatura umbral. Estudios 
llevados a cabo por Grangeiro Carneiro et al. (2012) demostraron que la presencia de 
adultos vivos de picudo dentro de los frutos dañados a los 120 días después de su 
caída al suelo luego de la destrucción del rastrojo, demuestra que esta plaga puede 
vivir sin alimento dentro de las estructuras reproductivas por hasta 4 meses en el 
período de entresafra. 

Tanto las bajas como las altas temperaturas y la baja humedad son factores 
ambientales que provocan la muerte de las larvas durante la estación de cultivo. De 
acuerdo con Greenberg et al. (2005), la mortalidad de las fases inmaduras del picudo 
fue de 100% a 12ºC y disminuyó a 36,4% a medida que la temperatura aumentó hasta 
los 27ºC. Cuando la temperatura se incrementó de 30°C a 45°C, la mortalidad de los 
picudos también aumentó del 50,1% al 100%. 

 

 



Tal vez la más alta tasa de mortalidad natural lo represente la desecación de los 
pimpollos caídos en el suelo (Ramalho e Silva, 1993). Cuando se presentan 
condiciones de baja humedad, altas temperaturas e incidencia de los rayos solares, el 
pimpollo caído en el suelo estará expuesto a deshidratación y desecación, lo que 
determina tasas elevadas de mortalidad de larvas de picudo. 

Según Volpe et al. (1993) el aumento de temperatura por encima de los 29ºC 
acompañado de una baja humedad de 35 a 40%, causan un aumento progresivo de la 
tasa de mortalidad que puede alcanzar el 92%.  

   

Dispersión y migración 

La migración en insectos es un movimiento persistente y dirigido que depende de una 
inhibición de la respuesta a estímulos fisiológicos (apareamiento, alimento, etc.), que 
podría eventualmente detener el movimiento. Esta definición ha demostrado ser útil 
para distinguir un vuelo migratorio de un vuelo trivial en insectos (Rankin et al., 1994). El 
picudo al igual que otras especies de insectos, utiliza la migración no sólo para escapar 
de hábitats superpoblados y/o condiciones adversas, sino también para la colonización 
y la explotación activa de hábitats temporales (Southwood, 1962). 

La migración del picudo ocurre en el otoño, cuando la mayor parte de la población de 
insectos se mueve de los campos de algodón cosechados a un hábitat de invierno 
relativamente cerca del campo fuente. Según Moody et al. (1993), la progenie temprana 
de estos migrantes probablemente mejorará la dispersión efectiva desde el punto de 
origen. Estos autores también consideran que los picudos reproductivos que se 
dispersan de campos infestados en el otoño juegan un papel indirecto pero importante 
en el establecimiento de adultos hibernados en nuevas áreas.  

Showler (2006) informa que los movimientos de largo alcance de los picudos son 
pasivos y accidentales dependiendo de las corrientes de viento y, por lo tanto, podría 
extenderse aleatoriamente tanto a favorables como a desfavorables hábitats. Los 
primeros trabajos sobre picudo reconocieron que la dispersión no dependía totalmente 
de su capacidad de volar para cubrir grandes distancias porque es un volador lento con 
un diseño de cuerpo no aerodinámico, alcanzando velocidades de vuelo no asistidas 
(sin viento) menores a 4,8 km h-1 (McKibben et al., 1988). Para picudos levantados por 
corrientes convectivas a mayores altitudes donde las velocidades del viento son 
mayores, la velocidad y la dirección del viento desempeñan papeles primarios en el 
desplazamiento como factores decisivos que determinan la dirección y la distancia 
recorrida. Rainey (1977) destacó la enorme tasa de supervivencia de los insectos 
utilizando la energía cinética de la circulación atmosférica a través del viento para 
localizar y explotar nuevas áreas de vegetación. 



En América del Sur, el picudo tiende a dispersarse a finales del verano y principios del 
otoño, coincidiendo con el final de la temporada del algodón, y favorecido por las altas 
velocidades del viento. Las velocidades medias más altas de viento observadas en 
Argentina, Brasil y Paraguay provienen de las direcciones NE y N y pueden tener una 
influencia significativa en la dispersión del picudo desde áreas infestadas (Ravelo et al., 
2001). Según lo descripto por varios autores (Gómez et al., 2000, Cosenzo et al., 2001), 
las mayores capturas de picudo en Misiones fueron observadas después de la cosecha 
del algodón, coincidente con la migración masiva de picudos desde el sur de Paraguay 
hasta NE Argentina en el otoño (Santos, 2000; Gómez et al., 2000). Esos picudos 
jóvenes que nacieron en el otoño son los que migrarán después de la cosecha del 
algodón, principalmente como resultado de la escasez de alimentos, como lo 
demuestran diferentes autores en Brasil, Paraguay y Argentina (Gómez et al., 2000, 
Santos, 2000, Cosenzo et al., 2001). 

Estimar el porcentaje de supervivencia de los picudos durante el invierno es 
fundamental para determinar la población que atacará el algodón en la próxima 
campaña y es un elemento principal en el delineamiento de programas de control a 
nivel de lotes y de áreas.  

 

 Resumiendo 

El Picudo del Algodonero (Anthonomus grandis B.) es la plaga más importante del 
cultivo siendo las características más importantes del insecto, las siguientes: 

- Ciclo de vida corto. Desde huevo hasta adulto varía de 18 a 23 días. 
- Alta tasa de reproducción. Una hembra ovipone en promedio 250 huevos durante su 

ciclo de vida. 
- Coexisten hasta tres generaciones al mismo tiempo. Los adultos viven unos 50 días 

en promedio. 
- Alta eficiencia reproductiva. Presenta un promedio de 6 generaciones por año. 
- Gran capacidad migratoria y adaptación a diferentes ambientes  
- Estados invernantes de diapausa que, sumado a inviernos suaves y poco rigurosos, 

permiten una mayor tasa de supervivencia. 
- Ataca todas las formas reproductivas del algodón, pimpollos, flores y pequeñas 

cápsulas con gran capacidad de daño, tanto por oviposición como por alimentación. 
- Provoca pérdidas económicas importantes que pueden llegar incluso al 100% como 

hemos podido comprobar en esta campaña 2016/17 en algunos campos de algodón 
“abandonados” de Santiago del Estero. 

- Presenta hospedantes alternativos que les permite bajo ciertas condiciones 
sobrevivir entre campañas sucesivas. 



- Baja presencia o falta de enemigos naturales que puedan controlarlo biológicamente.  

Al final del ciclo de cultivo de la campaña anterior, los adultos se dirigen para las 
áreas de vegetación (bosques, pastizales, canales de drenaje, malezas, etc.) 
existentes en las proximidades del lote. En estos lugares de refugio, reducen sus 
actividades, se alimentan esporádicamente de granos de polen de diferentes especies 
vegetales. En Argentina con un ambiente no tan frío como en EE.UU, solamente bajo 
condiciones muy desfavorables del invierno el picudo podría entrar en una diapausa 
facultativa de la cual en función de la temperatura puede entrar y salir de dicho 
estado. 

Las cápsulas pequeñas que son ovipositadas al final del ciclo, pueden desenvolver 
todas las etapas de vida del insecto e inclusive los adultos pueden permanecer en su 
interior. Esas pequeñas estructuras se transforman en cápsulas retentoras de picudo, 
no se abren y por lo tanto no son cosechadas, pudiendo caer al suelo o quedar 
adheridas a las plantas, liberando gradualmente a los adultos. 

De un modo general, casi siempre el índice de mortalidad de adultos durante la 
entresafra es alto. La tasa de sobrevivencia dependerá de las condiciones 
ambientales (humedad, temperatura y alimento y de la acción de posibles enemigos 
naturales (hongos, predadores y parásitos). Pero siempre sobrevivirá una cantidad 
suficiente de picudos para reinfestar el cultivo de algodón de la próxima campaña. El 
prolongamiento de la entresafra afecta directamente la sobrevivencia de la plaga. 

Las condiciones climáticas caracterizadas por la alternancia de heladas y bajas 
temperaturas seguidas de altas temperaturas y períodos extensos de baja humedad 
relativa del aire, determinan las mayores tasas de mortalidad de adultos. Asimismo, es 
preciso considerar que las densidades poblacionales infestantes dependerán 
principalmente de la mayor o de la menor presencia de algodones rebrotados o 
plantas voluntarias durante el vacío sanitario. 

Cuando el cultivo se implanta, las plantas recién emergidas empiezan a ejercer 
atracción de los picudos sobrevivientes del vacío sanitario. Los primeros adultos 
machos que llegan al cultivo se alimentan de los brotes terminales, liberando una 
feromona de agregación que comienza a atraer al resto de los picudos de las zonas 
de refugio. Es por ello, que siempre los ataques comienzan por los bordes e 
inicialmente se alimentan de las partes vegetativas de las plantas (brotes, yema apical 
y hojas) a la espera de la aparición de los primeros pimpollos aproximadamente a los 
30 días de la emergencia. 

Antes del pimpollado, el insecto se mueve poco y permanece concentrado en las 
bordes del lote. Esta dispersión inicial generalmente ocurre de planta en planta, de 
línea en línea y/o con vuelos muy cortos. Pero a partir de la aparición del primer 
pimpollo y a medida que los adultos consumen polen se incrementa la producción y 



emisión de feromonas que aseguran una adecuada colonización, una dispersión al 
interior del cultivo y el comienzo de los apareamientos. 

El período crítico para esta plaga se extiende entre los 30 y los 95 días de cultivo, por lo 
que el monitoreo de daños de estructuras, la determinación de umbrales y la 
implementación de controles debe ser riguroso y apoyado sobre bases profesionales 
que brinda un Ingeniero Agrónomo habilitado. 
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